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SOY NAPALPÍ

La  larga noche.
De la mañana de Napalpí

Soy, esas piernas que corren presurosas.
En busca del monte cercano

Esa boca sedienta de agua
Soy ese niño que llora
Buscando a sus  padres

Que yacen con ojos abiertos
Mirando al cielo que los abandonó

La larga noche
De la mañana de Napalpí

Soy ese silencio
Que busca hacerse escuchar

Ese pájaro  herido
Que vuela en busca

De su nido que ya no esta
La larga noche

De la mañana de Napalpí
Soy el reclamo trunco de

Gómez, Machado, Maidana, Dominga
Y otros tantos que ya no están

La larga noche
De la mañana de Napalpí

Me atrapa, junto a esos quebrachos añosos
Junto al cardal, junto a los lapachos

y a ese mapic
Que no quiere ser olvido

Soy Napalpi, soy memoria, soy recuerdo
Soy presente soy esperanza

Soy grito de libertad
Soy Napalpi.

Juan Chico
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PRÓLOGO

Juan Chico, con esta obra, nos invita a buscar la verdad y
a ejercitar la memoria, sobre la Masacre de Napalpí, produci-
da en la reciente historia de la provincia del Chaco, de la Ar-
gentina y de Latinoamérica.

Como aconteció en buena parte de nuestra historia, se
trata de un tiempo que tuvo como eje central el perfecciona-
miento del capitalismo, con la construcción de un Estado blanco
y el despojo de la tenencia de la tierra a sus verdaderos dueños;
todo ello sobre la base de la dominación y opresión de los pue-
blos originarios.

El recorrido del texto se recomienda realizarlo lentamen-
te, con la mirada y el oído sensibles y atentos, para poder re-
construir de manera rigurosa –como logra hacerlo el autor–,
el despojo y la muerte que asolaron estas tierras.

Las voces recuperadas metódicamente por Juan, nos van
relatando el origen desde la cultura del pueblo Qom del nom-
bre de Napalpí, las temibles campañas militares de “ocupación”
desde el siglo diecinueve, el contexto aterrador de explotación y
trabajo esclavo de familias y comunidades enteras, el desigual
combate de Napalpi –1884–, la “oficiosa” fundación de la Re-
ducción y finalmente la inconmensurable Masacre de Napalpí.

La recolección de la palabra de un sinfín de diversas fuen-
tes –muchas de ellas novedosas–, le dan al relato histórico y a
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su reconstrucción, una veracidad inconmovible; convirtiéndo-
se en un aporte crucial a todas las investigaciones y publicacio-
nes anteriores, como así también, a las que vendrán.

Son así voces definitivamente necesarias en la búsqueda
de la verdad y la reconstrucción de la memoria histórica
delChaco:

Para saber cuándo, cómo, quiénes son los responsables y
quiénes fueron las víctimas de la  Masacre de Napalpí.

Y claro, para razonar los por qué ocurrió tal masacre? ¿Qué
motivaciones económicas, culturales, políticas y sociales estu-
vieron detrás? ¿Quiénes y cómo se beneficiaron? ¿Qué Socie-
dad y qué estado se construyeron sobre la sangre derramada?
¿Cómo se ubica la Masacre de Napalpí en un contexto general
de exterminio sistemático de los pueblos originarios?

Este nuevo libro de Juan Chico y sus voces, ya son enton-
ces un mojón para la Memoria, Verdad y Justicia de la Ma-
sacre de Napalpí!

Diego Jesús Vigay
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BREVÍSIMAS CONSIDERACIONES

PREVIAS Y PROVISORIAS

Hablaremos desde nuestra criollidad. Hablaremos desde
nuestra pasión por la literatura, la historia y la política: luego
de recorrer este objeto – libro, “Las Voces de Napalpí”, no nos
es posible hacerlo de otro modo.

Ante todo, señalamos que, en el caso de la masacre de
Napalpí, también es posible referirnos a un “homicidio históri-
co”, como a esos actos que obliteran las verdades históricas,
siempre reticulares, mediante negaciones u ocultamientos que
podrían poner en cuestión la “Historia oficial”.

Y “nuestro” creador-narrador-historiador nos orienta tanto
hacia el acercamiento a la otra verdad sobre la Masacre de
Napalpí, como hacia la indagación de un fenómeno histórico –
político llamado “reducciones”, en el marco de la instrumenta-
ción de una política estatal “civilizatoria”. Para ello, se apoya en
la “polifonía enunciativa”, anticipada por el título, lo que le per-
mite, por una parte, poner en texto voces silenciadas, las indíge-
nas, y por otra,  explotar, inteligentemente, las fisuras de los
discursos oficiales hegemónicos. Así  el aparato burocrático –
militar “civilizador”, al servicio de un proyecto político – econó-
mico imperial que necesita del disciplinamiento o de  la destruc-
ción de los cuerpos indígenas,  es desmontado y puesto en texto
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en un fuerte ejercicio de memoria.  “Polifonía enunciativa”, pre-
guntas retóricas, enunciados irónicos, papeles de la época, voces
contemporáneas, entre otros recursos,  se sostienen en cierta
forma de hermenéutica donde la subjetividad del narrador –
historiador y la verdad histórica no se excluyen.

Es así que los  relatos inscriptos en este texto nos deman-
dan alejarnos de los senderos trillados de la historia oficial,
“completa y total”: interpelación dirigida a los educadores in-
dígenas pero que alcanza a toda la Escuela y la sociedad.

Y nos atrevemos a afirmar que Juan Chico, cual el artista
de Albert Camus,  “se forja en ese perpetuo ir y venir de sí mismo
hacia los demás, equidistante entre cierta estética, sin la cual no
puede vivir, y la comunidad, de la cual no puede desprenderse”.

Elizabeth Guadalupe “Lichy” Mendoza

Diciembre 2016
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INTRODUCCIÓN

Las voces de Napalpí pretende dar a conocer una breve re-
seña de todo lo que se dijo acerca de la masacre que lleva su
nombre, abordándola desde la antropología y el periodismo,
como así también desde lo surgido en el debate en la Cámara
de Diputados de la Nación de la época, en el contenido de los
libros que se publicaron en los últimos años acerca del tema,
en el acta de defunción de Pedro Maidana –quien fue uno de
los líderes de la protesta–, en el expediente judicial que se abrió
en esa época, en el testimonio de los policías que actuaron en
esa jornada y, por supuesto, en las voces de los sobrevivientes y
familiares de los mismos.

De este modo, a través de Las voces de Napalpí se busca
desmitificar muchas miradas acerca del tema. Muchos escri-
bieron acerca de Napalpí, pero no lo han hecho objetivamen-
te y pocos son los que se animaron a hablar o consultar con los
familiares directos, pero sin dudas, todos aportaron a visibilizar
lo sucedido. Algunos con prejuicios basados en el relato ofi-
cial, otros restando importancia a lo ocurrido, limitando la
masacre a un problema no significativo entre indígenas, y es-
tán quienes dan por muertas a personas que nada tuvieron
que ver con la masacre. Es decir, se oyeron muchas voces en
los últimos años; siendo muchos los que miran por un mo-
mento lo sucedido en la masacre.
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Cabe mencionar que en esta oportunidad sólo me ocupa-
ré de algunas voces que se refieren la masacre de Napalpí y de
las cuales muy poco se conoce, a diferencia de lo mucho que se
ha escrito en los últimos años en base a textos como el de
Cordeu y Sifredi –inspirados a su vez en escritos de Elmer Miller
unos años antes– y que se siguen replicando. Estas voces hasta
ahora desconocidas se traducen en nuevas y diferentes mira-
das sobre la masacre de Napalpí.

A esta altura, creo que ya no existen dudas en la sociedad
de que la masacre ocurrió y de que fue perpetrada por el Esta-
do Nacional, sin embargo, considero que es necesario seguir
trabajando en la construcción de la verdad de lo sucedido, ya
que es, sin dudas, un capítulo determinante en la historia de
nuestro Chaco.
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NAPALPÍ 1880-1924

Napalpí fue sin dudas un territorio de disputa, tierra don-
de ocurrieron hechos tristes, donde imperaron la impuni-
dad, la desidia, la sangre y la vergüenza, de las que fueron
testigos sus montes. Napalpí debía ser el camino que uniera
a las provincias de Salta y Chaco, es decir, a las localidades de
Resistencia y Rivadavia, y eso significaba la muerte de sus
habitantes.

Un documento sostiene que existen datos interesantes de
este período, que sin dudas permiten entender lo sucedido en
la masacre del 19 de julio de 1924. El Coronel Obligado plan-
teaba lo siguiente:

“A estos indígenas los conchaban los patrones de los
obrajes por un salario imaginario, pues nunca les
pagan en moneda corriente, sino que lo hacen con
alimentos escasos y de mala calidad”.1

El relato de Obligado es contundente, pues hace mención
a un salario imaginario, es decir, inexistente. Hacían trabajar

1 Scunio, Alberto D.H. La Conquista del Chaco, p. 292.
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a los indígenas como esclavos y si protestaban se los trataba de
salvajes. Pero el mismo autor reconoce que los indígenas se
sublevaban contra este sistema perverso de explotación: “Lo
que origina que éstos se subleven como ha sucedido tantas veces,
causando grandes males a las poblaciones, llevando la alarma al
vecindario, desacreditando a la administración”.2

Otro documento planteó lo siguiente: “Las depredacio-
nes de los indios, si bien nunca son justas, fueron muchas veces
provocadas por los blancos, los cuales solían cometer abusos en
los toldos de los nómades cuando los indios se encontraban traba-
jando en los obrajes”.3

Sin dudas es contundente el informe acerca de las relacio-
nes entre los indígenas y los blancos, ya que las tropas hacían
su trabajo justificando las invasiones contra los indígenas.

Obligado planteaba que si no había una decisión o un
plan estratégico de cómo tratar a los indígenas sólo restaba
su exterminio total, ya que era la única manera de dar segu-
ridad a los inmigrantes que venían a poblar el Chaco y lo
contaba de esta manera:

“Los indios señor ministro, a pesar de su ignorancia,
comprenden y no los hemos de traer a la vida
civilizada sino cumpliendo nuestra promesa, o de
lo contrario, habrá que proceder franca y
enérgicamente a su exterminio pues para que estos
territorios se pueblen rápidamente necesitamos

2 Memorias del Territorio Nacional del Chaco 1885-1899.
3 Scunio, Alberto D.H., ob. cit., p. 182.
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pasarlos con toda tranquilidad y ofrecer a sus
pobladores completa garantía”.4

“El teniente Coronel José P. Reynoso se traslada a
Napalpí con el fin de ocupar ese punto para facilitar
la apertura del camino a Salta, hacer depósitos de
víveres y espantar a los indios que se hacen sentir a
retaguardia de la línea del Bermejo, batió cuatro
tolderías tomando a los indios, algunos caballos y
haciéndoles a algunos prisioneros”.5

HUANERAXAIC, RICO O INGLÉS

Decidir por dónde empezar a escribir sobre Napalpí es
complicado ya que son muchos relatos y datos no conocidos
acerca de los hechos sucedidos, pero quiero comenzar men-
cionando un hecho ocurrido treinta y un años antes del 19
de julio de 1924.

Los primeros días de abril del año 1883 estaba todo prepa-
rado para invadir el territorio chaqueño, así fue que las tropas
partieron en la madrugada del 13 de abril de ese año desde la
localidad de Resistencia y, junto a otras columnas militares,
debían encontrarse en el paraje La Cangayé, en el impenetra-
ble chaqueño.

4 Scunio, Alberto D.H, ob. cit.
5 Memorias de Guerra 1885-86, citado por Alberto Scunio: p. 293. El

relato de este hecho también es mencionado por Lynch
Arribálzaga en su informe sobre las Reducciones del año 1916.
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Huaneraxaic fue uno de los líderes más destacados y res-
petados tanto por su pueblo como por las tropas del ejérci-
to. Tenía muchos indígenas a su mando, su territorio com-
prendía desde el Río Salado en el sur de Chaco, hasta cerca
de Resistencia por el Este, Campo Largo al Oeste, y hasta
las costas del Bermejo al Norte. El Nataxala Huaneraxaic
es, incluso, poco conocido por los propios habitantes de
Napalpí y zonas aledañas.

En sus informes, al frente de la invasión del Chaco, el
Coronel Boch lo menciona:

“El primero de mayo alcanzamos el excelente
campo de Kalait, con montes abiertos y buenos
pastos, teniendo a la vista un pozo de balde y la
toldería que en 1880 ocupó el famoso cacique
General Juanelrai, el inglés, el más poderoso de los
tobas y del que dependen los capitanejas nombrados
y otros muchos de esta región”.6

El líder indígena –hombre que con su gente se dedicaba
a la plantación de zapallos y tenía mucho ganado vacuno,
equino y bovino– se ganó la reputación del Cacique Rico o
Sallaxanec en qom.

EL COMBATE DE NAPALPÍ

El plan sistemático de las columnas militares era intentar so-
meter a los indígenas del territorio Chaqueño, reduciéndolos a la

6 Scunio, Alberto D.H., ob. cit.
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esclavitud para enviarlos a los ingenios azucareros de Salta,
Tucumán o Jujuy, o bien para cuidar ovejas de los ingleses en el
sur, mientras que otros eran enviados a morir a la Isla Martin
García en Buenos Aires.

El 5 de mayo de 1883 la columna militar del coronel Bosch
arriba a Napalpí, y en su informe se extraen las siguientes líneas
de su diario: “en esta persecución los soldados encuentran pisadas de
niños en el barro, y son las familias del Cacique Juanelrai7 que empe-
zaban a abandonar su campamento al aproximarse las tropas”.

Las familias con sus niños empiezan a huir de la “civiliza-
ción” que se aproxima, porque esa supuesta civilización lo
que trae es despojo y muerte. Luego del combate donde el
lider es herido y abandona la batalla, las tropas se apropian
de centenares de vacunos. En su diario, el cronista comenta:
“entre los objetos abandonados aparte los centenares de vacuno y
ovejas, se encuentran útiles de hilar y tejer”,8 y quedan admira-
dos de esta cultura extraordinaria y laboriosa.

7 En nuestro pueblo qom este líder es nada menos que Huaneraxaic,
que también era conocido como Salarnec para los blancos,
sallaxanec en qom; que significa rico. El último combate de
Huaneraxaic ocurre el 13 de junio a la madrugada del año 1884,
donde su campamento es atacado por sorpresa, es herido de muerte
por tropas del Coronel Obligado cerca de la zona del paraje “las
Avispas Coloradas” bien al sur de la actual Napalpí; ese día, los
indígenas al mando del valiente Nataxala enfrentaron con sa-
bles, f lechas y garrotes a las tropas de Obligado, pero el fusil
pudo más y junto a sus cinco hijos y más de treinta guerreros
dejaron sus vidas en defensa de nuestro territorio.

8 Boch en su informe cita lo siguiente: “He dispuesto trasladar a
esta capital (Buenos Aires) algunas cabezas de ganado vacuno
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Ahora, es inevitable preguntarse qué pasaba por las
mentes de estos soldados que arrasaban comunidades, sin
tener siquiera un poco de sentimiento humano por las fa-
milias y los niños de una comunidad que incluso los había
sorprendido al ser de las más laboriosas que llegaron a co-
nocer, según las evidencias que ellos mencionan. Esto ocu-
rrió sólo treinta años antes de la masacre donde también
mataron a cientos de familias, mujeres, ancianos y niños,
sin el menor remordimiento.

El combate se libró el día 5 de mayo a las 7 de la mañana
en los campos de Napalpí y Huaneraxaic, a pesar de la inferio-
ridad de armamento, igual presentó batalla.

“Para guardar a los míos de la buena puntería
del enemigo, hice tocar fuego en retirada, y
distanciándome lo necesario, aproveché lo
ventajoso de mis armas causándole muchas bajas
y sin que sus proyectiles, entre los que nos tiraron
varios de rifle, pudieran ofender a los soldados
de la Nación; vimos en ese lapso a Juanelrai bien
vestido y cabalgando en un arrogante caballo
plateado, que accionaba y recorría su línea a
gran galope,  blandiendo una lanza con
pasadores de plata”.9

quitado al enemigo, pues la considero dignas por su engorde y
extraordinario desarrollo de ser exhibida en este mercado”. Tissera,
R. (2008). Historia General del Chaco. Librería de la Paz.

9 Scunio, Alberto D. H. La Conquista del Chaco, p. 236.
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Después de ser herido Huaneraxaic decide la retirada y
los invasores se quedan con 298 cabezas de vacunos y 480
cabras y ovejas.

Esa noche, luego de la batalla, el cielo se empieza a nublar
y una tempestad se desata sobre los montes de Napalpí. Los
invasores no descansan, curan a sus heridos y creen que el caci-
que puede aprovechar la tormenta para atacar y recuperar sus
vacunos, pero no sucede nada de eso. Las tropas de líneas esta-
ban erradas; Huaneraxaic no los ataca, al contrario, se refugia
monte adentro, evadiendo al blanco invasor.

La masacre de Napalpí fue un claro ejemplo del racismo
que imperaba por entonces y que aún sigue imperando en
nuestra época. Después del 19 de julio de 1924 nada volvió a
ser igual; de nuevo había que empezar a esconderse en los
montes, tratando de no ser visto por la “civilización”.
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EL NOMBRE NAPALPÍ

Existen diferentes versiones acerca del origen del nombre
Napalpí. Algunos relatos hablan de un cacique llamado Napalpí,
otros sostienen que deriva de la palabra yapa´ (“amigo” en
qom antiguo) ya que el lugar donde se hacia el encuentro del
qa‘apaxa también era un lugar de amistad, pero en este caso
no sería Napalpí sino Yapalpí.

Otras versiones cuentan que el nombre del lugar se debe
a que en la zona murieron muchos pobladores por causa de
la viruela, una enfermedad común después de la llegada de
los blancos. No obstante, he optado por el relato trasmiti-
do por uno de los ancianos entrevistados, donde queda ex-
plícito que el origen del nombre Napalpí surge de un hecho
que ocurrió mucho antes de la llegada del blanco y está car-
gada de historia qom.

ENCUENTROS DEL QA’APAXA

Las parcialidades de los Pueblos Qom, Pilagá y Moqoit,
como los Sharohua, Shinpi’ y lqaxaic, se reunían en zonas del
territorio de Napalpí para celebrar la madurez de la algarroba
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y participar de acuerdos políticos, territoriales, sociales y eco-
nómicos. Era la celebración del qa’apaxa y duraba varios días.

El qa’apaxa es una bebida estimulante que se fabrica con la
algarroba. Despertaba las emociones de los que estaban habili-
tados para beber en esas fiestas, ya que no todos podían hacer-
lo. Asimismo, los que preparaban el qa’apaxa debían tener una
personalidad especial, eran jóvenes seleccionados por su des-
treza en la caza, su coraje en la guerra y su conducta diaria con
su familia y la comunidad. Todo esto era dirigido y controlado
por un anciano respetado por toda la comunidad.

A estas fiestas cada tribu aportaba todo tipo de alimentos,
y también iba con pretensiones que se debatían entre todos
para lograr un acuerdo. Cuando por determinada razón no se
llegaba a un consenso, intervenían los caciques. Por las tardes
y hasta el otro día, la gente contaba cuentos, anécdotas, haza-
ñas alrededor de grandes hogueras, mientras en otro lado se
bailaba al ritmo de las canciones y rogativas.

En estas reuniones cada comunidad exponía sus normas
morales mayormente relacionadas con la vida cotidiana y el
matrimonio, porque los casamientos eran decididos por los
jefes o los padres, previa consulta a los jóvenes.

Si un joven gustaba de una joven, debía hablar con su
padre para que éste hablara con la familia de la joven. Si los
jóvenes eran de la misma parcialidad los arreglos eran míni-
mos y podían quedar en manos de los padres, pero si perte-
necían a parcialidades diferentes era necesaria la interven-
ción de los jefes. En estos acuerdos se ponían las condiciones
de ambas partes respetando siempre normas y creencias de
la joven que pasaba a integrar el grupo familiar y la parciali-
dad de su pareja.
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En todos los casos se debía entregar una prenda de valor
cultural como sello de compromiso, como por ejemplo,
quiyoclhue,1 potainapocna.2 Esto no le quitaba a la mujer nin-
gún derecho, aunque aparentemente puede parecer que era
negociada como objeto. En realidad, la mujer ocupaba el cen-
tro de la atención familiar de la parcialidad a la que se incor-
poraba, porque entre los Qom y los Moqoit la mujer es consi-
derada la portadora del saber, de la cultura y de la vida misma.

Los relatos tradicionales cuentan que

“entre los casamientos de esa época acordados durante
el qa’apaxa, surgió el matrimonio de una mujer qom
con un moqoitle’ec. La mujer pasó a la comunidad
Moqoit, con todos los derechos convenidos en ser
incorporada al grupo, participando de las actividades
de recolección así como del reparto de lo recolectado.
En caso de enfermedad o de la menstruación,
momentos en que no podía intervenir en esas
actividades, debía recibir el apoyo de las mujeres Moqoit
quienes tenían que darle la parte que le correspondiera
en la recolección”.3

Es importante saber que en nuestra cultura qom, durante la
menstruación la mujer no debe ni puede hacer contacto con los

1 Diente de tigre.
2 Garra de oso.
3 Este relato en su versión original en qom nos fue transmitido por

Félix Basan qom de Napalpí y la versión en castellano fue hecha por
Mario Fernández docente bilingüe y extraído de Napalpí la voz de la
sangre (2008), de la Subsecretaría de Cultura del Chaco.
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animales, las plantas, y mucho menos acercarse a lagos, ríos, caña-
das, campos o montes, porque en ese estado despierta el enojo de
araxanaq late’e,4 un animal poderoso que hace que la naturaleza
reaccione con violencia generando una gran tormenta, terremo-
to o movimiento sísmico para vengarse de la mujer que no respe-
ta esa regla.

Aun conociendo esto, las Moqoit violaban constantemen-
te el acuerdo, lo cual generó un gran enojo en la qom lashe.5

Cuando todos dormían una mujer tomó una vasija, caminó
hacia un estero (ubicado actualmente en el lote 38 de Colonia
Aborigen), llenó la vasija con agua, la mezcló con su sangre y
volvió a la toldería para regar a su alrededor y esperar la llega-
da de araxanaq late’e, quien vino por debajo de la tierra, la
agrietó y en medio de una gran tormenta comenzó a tragar la
toldería y con ella a la qom lashe. Pero antes la mujer ordenó a
su hijo que escapara y llevara la noticia a su gente, es decir a su
Pueblo Qom.

Este acontecimiento se comenta hasta hoy en buena parte
del Chaco, por supuesto con distintos matices y la impronta de
cada lugar, especialmente entre los Qom y los Moqoit, y dio
nombre a la zona como Napalpí por el gran número de muer-
tos que quedaron sepultados en el lugar.

4 En la cultura qom, esta palabra se traduce como la Gran Serpien-
te o arco iris.

5 Mujer en qom.
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SHA’AQUXOC

Como eran fiestas que duraban muchos días, era necesa-
rio tener alimento suficiente. Las parcialidades que participa-
ban de la reunión recorrían muchos kilómetros desde distin-
tos puntos cardinales e iban formando una especie de círculo
que se cerraba a medida que se acercaban. En el camino caza-
ban y recolectaban para aportar a la fiesta.

Muchas veces, estando en la fiesta se organizaban gru-
pos para el sha’aquxoc6 a la zona de na’atelsatlma. De regre-
so, con sus cargas de pescados y otros alimentos, como qoilala’
l-lli’i, amap, nsherec, rapic, te’ecsaqlta’a, cotaque, pantac,7 ha-
cían un alto en el lugar que actualmente se llama Machagai,
vocablo que deriva de la palabra qom, machaqa’. Ahí des-
cansaban y se preparaban para exhibir los trofeos de pesca
que eran festejados con danzas por quienes los esperaban
en el punto de reunión.

Napalpí se funda como reducción y actualmente es cono-
cido como Colonia Aborigen. Nombre que por supuesto de-
nota a un grupo de personas que es gobernado por gente que
no es del lugar; las decisiones políticas, económicas y jurídicas
son tomadas al margen de las realidades y necesidades de los
habitantes del lugar.

6 En lengua qom la práctica de pescar se dice sha’aquxoc, palabra de
sonido gutural de difícil pronunciación para los conquistadores que
la cambiaban por chacu, de donde consideramos que podría origi-
narse el vocablo Chaco.

7 Se mantiene el qom para estos vocablos porque de traducirse al
castellano pierden la riqueza de su significado.
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Pero si hablamos de lo que implica la denominación
“colonia” también tendríamos que ver el significado o la
implicancia de reducción que políticamente va casi en el
mismo sentido a lo que se dijo acerca de colonia. En lo per-
sonal considero que la discusión tiene que ser de la comuni-
dad: si han superado o están en vías de superar esta reali-
dad, o si siguen siendo una colonia, y en este último caso ¿a
quién pertenece la misma?

Este nombre fue impuesto después de la provincialización
en la década del 50 y de a poco se fue dejando de lado el nombre
de Napalpí. Y al dejar de lado el nombre también se fueron
olvidando los hechos ocurridos, la memoria y la rica historia no
sólo de la masacre, sino también de resistencia en contra de la
opresión ejercida por el sistema, en donde no tienen lugar los
pueblos indígenas.
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NAPALPÍ EN SUS
COMIENZOS

La situación que estaban viviendo los pueblos indígenas a prin-
cipios de la década de 1910 era desesperante. Por un lado, cada día
se iba perdiendo una porción más de territorio y eso se traducía en
pérdida de la vida y el bienestar. Esto se debía a la presión que
ejercían los jefes militares de la frontera norte contra las poblacio-
nes, que en su mayoría no podían hacer frente a las tropas por falta
de armas. Pero en la mayoría de los casos, se debía a que el ejército
llevaba a cabo operativos de invasión, matando y tomando prisio-
neros a los indígenas.

Cabe mencionar que los coroneles Rostaño y Teófilo
O´Donell estaban a cargo de la “segunda conquista al Cha-
co”, ya que la primera se dio en el año 1884. Según el go-
bierno de la época, habían quedado muchos indígenas sin
someter y las instrucciones apuntaban a hacerles la guerra,
que más que guerra eran campañas de exterminio contra
las familias indígenas. Es en este contexto que se realiza la
fundación de Napalpí.

La campaña estaba a cargo del coronel Rostaño. El 23 de
octubre de 1911, éste informaba a sus superiores el sometimien-
to de mil seiscientos indígenas del cacique Caballero, en ma-



LAS VOCES DE NAPALPÍ

30

nos del regimiento N° 7 de caballería, ubicado en el Fortín de
Presidencia Roca sobre el Río Bermejo.

Cuando Lynch Arribálzaga fue autorizado para crear la
reducción, el lugar elegido fue una zona cercana al fortín de
Presidencia Roca. Esta decisión fue por sugerencia del coronel
Rostaño que era uno de los militares que, hacía unos años,
encabezaba la campaña de extermino contra nuestros pueblos.

Cabe mencionar que cuando se daban estos hechos, es
decir, cuando grupos indígenas era tomados prisioneros por
las tropas del ejército, se les daba raciones de comida mientras
se decidia cuál era su destino final. Mientras Rostaño se encar-
gaba de esto, el Ministerio de Agricultura dictó el decreto de
creación de las reducciones, a través del cual se dispuso que se
procediera a asegurar la ración de estos grupos que habían
sido tomados prisioneros (es decir, la gente del cacique Caba-
llero y de los demás indígenas que luego se presentasen en el
territorio del Chaco) y se les señalaron tierras para que pudie-
ran ocupar provisoriamente.

Pero los indígenas que estaban en la zona decidieron aban-
donar el lugar porque, según rumores, era para concentrar a
los indígenas en un lugar determinado y exterminarlos, y muy
equivocados parece que no estaban.

Así fue que se le designó a Linch Arribálzaga la busqueda
de un lugar apropiado para la fundación de la reducción y los
primeros que debían ser incorporados a la misma debían ser
el grupo del Nataxala Caballero.

Lynch, después de analizar el terreno en cercanías al Río
Bermejo, decide no fundar la reducción por temor a que las
crecidas del Río pudieran afectarlos. Entonces recibe noticias
de que en los campos de Napalpí había mucha arboleda y pa-
recía ser un buen lugar para fundar la reducción planeada. De



JUAN CHICO

31

esa manera, emprende la marcha, rumbo a Napalpí, junto al
Galván Brusque.

Una vez que los indígenas se asentaran en el lugar y se
dedicaran al trabajo agrícola, se pretendía establecer escuelas
de enseñanza elemental agrícola e industrial para los niños.
La resolución antes mencionada también proponía proveer a
la comunidad indígena de alimentos y herramientas necesa-
rias, para que durante el primer año ellos pudieran sembrar lo
necesario para sobrevivir, y luego de ese período de tiempo, el
aporte les sería retirado.

Sin dudas estos fueron los orígenes de Napalpí, el cual se
fue consolidando junto a otros muchos pobladores indígenas
que venían escapando de la masacre de Javier, ocurrida unos
años antes en el norte de Santa Fe.

A principios de 1910 se formó en Buenos Aires la Socie-
dad Protectora de Indios; según Lynch Arribálzaga este grupo
sólo tenía fines caritativos y recolectaba ropa para los indíge-
nas sin un plan de vida sustentable a largo plazo.

También ese año se celebraron en Argentina los cien años
de la Revolución de Mayo, y además de las actividades conme-
morativas propias de la fecha, se llevó a cabo el Congreso Cien-
tífico Argentino. Una de las declaraciones sobresalientes del
mismo decía lo siguiente:

“vería con agrado que el gobierno nacional
reservara fracciones suficientes de tierra en los
territorios del Chaco, Patagonia y Tierra del Fuego,
destinadas a sus pobladores indígenas. (…)

Esta inspección hecha por Galván Brusque confirmó
los datos que teníamos sobre aquellos lugares que
eran todos de propiedad fiscal, excepto unas tres
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leguas limítrofes que han sido adjudicadas a un jefe
del ejército y donde existía el antiguo fortín Napalpí,
abandonado hace poco por nuestras tropas”.1

FUNDACIÓN DE LA REDUCCIÓN NAPALPÍ

La Reducción de Napalpí se fundó el 2 de noviembre de
1911 a través de un decreto nacional del 27 de octubre del mis-
mo año que decía: “es un deber constitucional del gobierno el trato
pacífico con los indios”. Según el decreto del presidente Sáenz Peña,
la reducción quedaba en la esfera del Ministerio de Agricultura
que debía señalar las tierras a ocupar, proporcionar semillas,
herramientas agrícolas y animales de labor. Y fueron elegidos
los campos de Napalpí, coincidente con el antiguo Fortín Napalpí
abandonado poco antes por el ejército. Éste se encontraba ubi-
cado entre los kilómetros 125 y 150 del ferrocarril que une Ba-
rranqueras con Salta.

La administración se asentó provisoriamente en el Fortín
hasta agosto de 1913. Antes de su traslado, según lo que podría-
mos llamar el primer censo de Napalpí del 20 de febrero de mil
novecientos doce, se registró una población total de 90 indíge-
nas, 27 hombres, 23 mujeres y 41 niños.

A pesar de que habían encontrado linda agua, se tuvo que
recurrir a los hábiles cazadores para que no faltara para comer
en el pueblo recién fundado.

1 Lynch Arribálzaga, E. Informe Sobre la Reducción de Indios Napalpí
(1914). Buenos Aires: IIGHI-Conicet.



JUAN CHICO

33

Sin dudas, hechos curiosos se dieron en el incipiente pue-
blo. Los administradores estaban preocupados por el invierno
del año 1912; uno de los soldados del regimiento 6º con asien-
to en Sáenz Peña llevó a la reducción ropa que ya no usaban
los agentes del regimiento. Lynch Arribálzaga lo contaba de
esta manera:

“Don Carlos Fernández, comandante del regimiento
6º  de caballería fueron oportuna y espontáneamente
en ayuda de nuestra gente, remitiéndonos una
abundante partida de trajes usados de la tropa, que se
distribuyó enseguida, produciendo excelente efecto
moral entre los favorecidos, al saber que eran los
guataganas (los soldados) considerados por ellos como
sus mortales enemigos quienes le enviaban aquellos
regalos”.2

El 30 de octubre de 1912, Lynch Arribálzaga lleva a cabo
otro censo de población, mediante el cual se constata que el
número de habitantes era 388. Población que creció
significativamente para el censo del 16 de diciembre del año
1913, con un total de 694 habitantes.3

Población de Napalpí

2 Lynch Arribálzaga, E., ob. cit.
3 Lynch Arribálzaga, E., ob. cit.
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LA ESCUELA

Nombrado el director de la escuela, señor Horacio
Villoroeta, se inauguraron las clases en presencia de Lynch
Arribálzaga el día 24 de septiembre del año 1913, inscribién-
dose a la misma 30 niños de ambos sexos que eran aproxima-
damente la mitad de los existentes en edad escolar.

Al principio, las clases funcionaron al aire libre, por la
mañana, a la sombra de la casa del maestro, porque el tingla-
do proyectado todavía no había sido construído.

Días después, la escuela recibió solicitud de ingreso por
parte de gente mayor, lo que hizo que posteriormente se inau-
gurara la escuela para adultos.

En los primeros meses, la preocupación del maestro era
que los niños no hablaban el idioma español, cosa que se fue
superando al pasar el tiempo; el maestro estaba muy satisfe-
cho por el progreso alcanzado con los niños indígenas.

Fuente: Gentileza de Mariana Giordano.

Edificio de la administración, hoy sede de la
delegación del Idach.
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EL MOTIVO DE LA CONCENTRACIÓN INDÍGE-
NA EN NAPALPÍ

“Cuando se creó la Reducción empezaron a trabajar
en la agricultura, recolectaban algodón y vendían
en la administración y pagaban poco”.

Mario Irigoyen (2012)

Uno de los problemas que encontré, en los años que llevo
investigando la masacre, es que no hay mucha claridad acerca
de los motivos de la concentración, que luego desencadenó la
represión del gobierno, que terminó con la vida de cientos de
familias indígenas. Por ello me propuse indagar y tratar de
encontrar evidencias en las voces que hablaron y hablan de
Napalpí, y ser lo más objetivo posible en este tema.

Estaba muy instalada en la sociedad la creencia de que los
indígenas se dedicaban a robar animales, y esto hizo que los
colonos los denunciaran ante el Estado que intervino con al-
gunos excesos de autoridad. Efectivamente, los robos de ani-
males ocurrieron, ¿pero es ésta la justificación a lo sucedido?
¿Cuál fue realmente el motivo de la concentración qom que
luego terminó en una masacre? A continuación nuevas voces
pueden darnos algo de luz acerca del tema.

Para entender algunos aspectos de lo que desencadenó
ese hecho infame, es necesario echar un vistazo a lo sucedi-
do desde la fundación de Napalpí. Uno de los que conocía
bien la situación era don Lynch Arribálzaga, por eso, a lo
largo de este texto varias veces vamos a recurrir a él con
respecto a varios temas.

En conversaciones con Sabino y Mario Irigoyen, hijos de
Melitona Enrique, nos cuentan lo que su padre y su madre les
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trasmitieron. Ellos relatan que la concentración empezó por-
que se les hacía trabajar todos los días y no se les pagaba lo que
correspondía; en el mejor de los casos, les daban un vale de
mercadería que al llegar a la proveeduría de la reducción no
tenía el valor suficiente para suplir las necesidades. Esto, está
muy en sintonía con el testimonio del abuelo Bailón Domin-
go quien nos cuenta que: “Maidana y Machado al sentir el ham-
bre dejaron la chacra y se fueron al monte”.

Para esta afirmación también citaremos otro testimonio
acerca de Maidana: “Maidana, indígena a quien se pretende cali-
ficar de bandolero, es uno de los que ha trabajado en la reducción
Napalpí desde su fundación”,4 en alusión al lugar donde se pro-
duce lo que luego fue el campamento, y continua: “así la gente
se fue acercando y se hacían bailes”.

El abuelo Bailón Domingo expresa que “había hambre” y a
esto se sumaba también que el gobernador había sacado un de-
creto donde prohibía a los indígenas salir de la provincia y esto sí
que era muy grave. Antes, los indígenas salían sin problemas de la
reducción, con el permiso de los administradores para evitar que
tuvieran problemas con las tropas de ocupación del territorio.
Lynch Arribálzaga comentaba diez años antes de la masacre: “a
menudo los indígenas piden permiso a la administración para salir de
caza y no se les ha negado. El único requisito es que porten el salvocon-
ducto para no tener problemas con las tropas de ocupación”.5

Este documento, sin dudas, es muy enfático cuando habla
de tropas de ocupación. Es decir los indígenas viviendo como
esclavos en su propio territorio.

4 Heraldo del Norte, 27/06/1925.
5 Lynch Arribálzaga, E., ob. cit.
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La abuela Rogelia López también comenta y brinda infor-
mación acerca de estos sucesos: “mi papá y mis tíos fueron a
Napalpí, pero no estuvieron mucho tiempo, porque había muchos
milicos (policías) y prefirieron ir a los ingenios de Salta y de Jujuy”.

Este testimonio nos da un dato interesante acerca de los
hechos de Napalpí. La abuela dice que su papá fue a Napalpí,
pero que prefería ir a los ingenios de Salta y Jujuy porque en la
reducción había muchos policías, refiriéndose a las tropas de
ocupación de la que hablaba Lynch Arribálzaga. Pero también
da luz acerca de los indígenas que podían ir a esas provincias
sin el permiso de nadie, y al aparecer el decreto de prohibición
sin dudas produjo mucho malestar en los indígenas.

Quien nos da otro dato muy interesante es la abuela Sa-
turnina Chico quien relata: “en esa época a los indígenas buenos
le ponían un trapo blanco en el brazo y que el que no tenía ese trapo
era salvaje y se los mataba”. El trapo blanco que menciona la
abuela lo podemos ver en varias fotos de indígenas posando,
fotos halladas por la investigadora Mariana Giordano en el
Mueso Iberoamericano de Berlín Alemania.
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La diversidad de relatos me conduce a pensar que no ha
sido una causa única la que desencadenó el descontento de los
qom en Napalpí, sino por el contrario creo que los motivos
fueron varios y estos son sólo algunos.

Otra voz muy poco conocida tiene que ver con el informe del
comisario José B. Machado de Quitilipi, quien a pedido del jefe de
policía del Chaco elevó un informe a fines de mayo de ese año por
los hechos ocurridos. Él menciona el por qué del supuesto levanta-
miento indígena del cual da cuenta el diario La voz del Chaco.

El comisario comenta que el 16 de mayo del año 1924 reci-
bió una notificación del inspector de la reducción Napalpí. En
esa comunicación, el comisario dice que el inspector le comuni-
caba que se estaba produciendo un levantamiento de indígenas
en la reducción, por lo que pedía la intervención de la policía:
“Los indios Dionisio Gómez y José Machado, habían organizado un
levantamiento de indígenas y habían carneado animales vacunos del
vecino señor Luis Carrió y se proponían hacer nuevas carneadas, y por
ello se pedía la presencia inmediata de la policía”.6

El comisario Machado da cuenta de que él se dirigió a la
reducción ese mismo día junto a diez policías para ver qué pasa-
ba y tratar de mantener el orden, en caso de que alguien estu-
viese alterándolo, y luego telegrafió a la jefatura de policía dan-
do a conocer lo sucedido. Otro aporte que hace Machado revela
que el día 18 de mayo el gobernador Centeno bajó a la reduc-
ción y logró entrevistarse con el personal de la reducción y los
indígenas. “Se llegó a un arreglo satisfactorio que apaciguó los
ánimos de estos últimos, quienes volvieron al trabajo y otros fue-
ron destinados a la cosecha de algodón”.7

6 Expte. 910, Tribunales del Chaco, 21 agosto de 1924.
7 Expte. 910, ob. cit.
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En su extenso informe, el comisario Machado hace mu-
cho hincapié en el número de indígenas, que siempre ronda-
ba los 80 y los 100, y que siempre estaban bien armados de
lanzas y wínchester. Estos indígenas dirigían, a su vez, entre
400 y 1000 indígenas. Pero, al mismo tiempo, esto no tiene
sustento ya que el día de la masacre, estos grupos supuesta-
mente bien armados arremetieron contra la policía y ninguno
de los efectivos fue herido; o los indígenas tenían muy mala
puntería o realmente fue una masacre y el supuesto armamen-
to que tenían no era tal.

Aquí hay pistas que arrojan luz al tema de la concentración:
el comisario dice que el levantamiento estaba organizado por
los indígenas Machado y Gómez, pero no menciona el motivo;
al final de la entrevista que el gobernador tiene con las autorida-
des de la reducción y los indígenas, éste dice que los indígenas
volvieron al trabajo. Aparentemente el motivo de la concentra-
ción y el supuesto “levantamiento” era por motivos de trabajo, y
no otro. También habla de que otros indígenas fueron destina-
dos a la cosecha de algodón. Por lo tanto, puede inferirse que la
reducción manejaba a su manera la voluntad de la gente que
vivía ahí, porque la manifestación fue contra la reducción, es
decir, contra sus autoridades.

Sabino y Mario Irigoyen nos relatan lo siguiente acerca
del trabajo que realizaban los indígenas en la reducción Napalpí:

“Ellos ya vivían en ese lugar antes de que se forme la
Reducción Napalpí, cosechaban algodón, carpían,
trabajaban en el obraje, pescaban y cazaban. Después
se formó la reducción y ya trabajaban para la reducción,
hacían leña para carbón, hacían destronque y postes.
Los administradores y capataces eran todos blancos y
eran quienes los controlaban en su trabajo”.



LAS VOCES DE NAPALPÍ

40

Sin dudas, si hay personas que conocen y saben mucho
sobre la masacre son los hermanos Mario y Sabino Irigoyen,
hijos de Melitona Enrique, quien les transmitió sus relatos. A
su vez, ellos conocieron a muchos ancianos de quienes escu-
charon lo sucedido en la mañana del 19 de julio de 1924:

“Los ancianos cuentan que empezaron a reclamar
porque el jornal no le alcanzaba, no podían comprar
ropas y no les alcanzaba para alimentarse. Vivían
mal y nunca tuvieron atención médica, no se les
atendía como se debe atender a una persona. Había
mucha discriminación, mi anciana madre contaba
que a ellos se los trataba como esclavos en esa época,
por eso empezaron a reclamar se unieron y pararon
el trabajo, para que los capataces, los administradores
y los gobernantes les aumenten el jornal”.

Este relato viene en línea con lo que sostenía un informe
de la comisión exploradora unos uno años antes, cuando hace
mención a los indígenas y el trabajo. Los indígenas debían ser
incorporados como mano de obra barata:

“El peón y sobre todo el indio cobraban raramente
su salario en efectivo”,8 “No dudo que estas tribus
proporcionaran brazos baratos a la industria
azucarera y a los obrajes de madera”.9

8 Eduardo Barreto (2012). Del Olvido a la Esperanza. Instituto de
Cultura del Chaco, p. 24.

9 Expte. 910, ob. cit.
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El 20 de mayo de ese año de 1924 el diario La voz del Chaco
decía lo siguiente: “con intervención del gobernador ha sido tranquiliza-
da la indiada de Napalpí y volvieron al trabajo”; y Centeno, en un
reportaje que da a este mismo diario, dice: “allí logré convencerlos de
que volvieran al trabajo tranquilizándolos con promesas de que yo los apo-
yaría en sus peticiones por encontrarlas atendibles”.10

Sin lugar a dudas, estos dichos del gobernador son muy
claros. Él reconoce que la gente estaba realizando una protesta
por su situación de trabajo, pero luego comenta que esos pro-
blemas debían resolverse en el ámbito correspondiente, ha-
ciendo alusión de que él no tenía jurisdicción dentro de la
reducción, ya que ésta era administrada por el ministerio del
interior. El gobernador sostenía:

“no creo necesario difundir las medidas para evitar
el éxodo de los indígenas a que me he visto obligado
a recurrir. Sólo puedo asegurarles que ellas están
adoptadas y que el número de indígenas que han
logrado exportar los contratistas es insignificante y
ya no saldrán más”.11

En esta entrevista Centeno comenta, además, que otra
medida que tomó consistió en comunicarse con el Cacique
Francisco Moreno y enviarlo a Formosa a reclutar más indíge-
nas y traerlos al territorio. Comenta luego que no tuvo éxito,
pero, que eso demostraba su preocupación como gobierno ante
el pedido de los colonos del Chaco.

10 Expte. 910, ob. cit.
11 Expte. 910, ob. cit.
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Centeno afirma que se vio obligado a recurrir a esta medi-
da por pedido de los terratenientes de la zona; ellos querían
mano de obra barata y por lo tanto necesitaban prohibirles la
salida a los indígenas de la provincia, en contraposición abso-
luta al mandato constitucional donde se expresa que todo ciu-
dadano argentino puede salir y transitar libremente por el te-
rritorio nacional. Lo antes dicho deja en evidencia también
que los indígenas eran considerados como ciudadanos de se-
gunda y que no gozaban de los mismos derechos que los demás
ciudadanos.

A continuación, comparto un archivo facilitado por Marcelo
Musante, investigador de la Universidad de Buenos Aires (UBA),
quien durante su proceso de investigación del genocidio indígena
perpetrado por el estado argentino, encontró un valioso docu-
mento.

Este documento data de dos años después de la masacre,
pero sin dudas, nos da algunas pistas acerca de la situación del
trabajo en la reducción. En una de las columnas del documen-
to hay un concepto acerca de los trabajadores; se los calificaba
como buenos, muy buenos, malos o muy malos y/o medianos.
Pero no deja en claro si se refería a la manera en que desempe-
ñaban sus labores o si hacían referencias al trato con las auto-
ridades de la reducción.

Este archivo nos hace recordar lo que comentaba, en una
de las entrevistas, la abuela Saturnina Chico, quien decía: “en
esa época a los indígenas que eran buenos se les ponía un trapo
blanco en el brazo, como señal que eran buenos”. Esto cobra vida
si a este testimonio le sumamos las fotos de las que habla la
abuela Saturnina, donde se ve a un grupo de indígenas, inclu-
yendo niños, marcados con el trapo blanco.
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Fuente: Gentileza Marcelo Musante
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Ahora, ¿por qué se los consideraba o se los clasificaba
como buenos o malos a los niños? Sin dudas, ello iba mu-
cho más allá de la clasificación acerca del trabajo, ya que
reinaba un pensamiento macabro con estos pueblos. Estos
trapos blancos en los brazos traen a la memoria lo sucedido
en el régimen Nazi, el cual obligaba a los judíos vestir un
brazalete con la letra J o la estrella judía.

LA MIRADA DE LOS PERIÓDICOS DE LA ÉPOCA

La mirada de los periódicos de la época contribuyó a la
imagen negativa acerca de los indígenas de Napalpí.

El 19 de mayo de 1924 La voz del Chaco titulaba: “Tentativa
de sublevación de indígenas en Quitilipi”. En realidad esto se tra-
taba de la manifestación que estaban llevando a cabo en la
reducción los indígenas y el día 20 de mayo el gobernador
Centeno fue hasta la reducción y mandó a buscar a los líderes
que encabezaban la manifestación. Estos respondieron que si
el gobernador quería hablar con ellos que fuera hasta allí.
Centeno accedió y fue en auto hasta el lugar de la concentra-
ción, pero dejemos que el propio diario nos cuente de la re-
unión mantenida con los manifestantes:

“Los indios en un primer momento se negaron a
parlamentar y a un segundo llamado contestaron –
si el gobernador nos quiere hablar que venga aquí–
, y Centeno cuenta lo sucedido de la siguiente
manera: –al verme ir hacia ellos cuatro indios
caciquillos se destacaron del grupo armado y
avanzaron a un centenar de metros. Les expuse mis
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buenos propósitos, los invite a conversar
detalladamente sobre los motivos de su enconada
protesta y conseguí que me acompañaran hasta la
administración de la reducción”.12

Por un lado la lectura que hace el citado diario es que,
según ellos, se trató de una tentativa de sublevación. Pero ¿de
qué hablamos cuando hablamos de sublevación? es decir, se
está rompiendo un orden establecido, un orden que fue im-
puesto por la sociedad dominante y no por los indígenas. La
protesta por mejores condiciones de vida era entendida como
sublevación.

Centeno comenta que en su visita a Napalpí, al entrevis-
tarse con los que lideraban la protesta logró hacer que volvie-
ran al trabajo. Aquí queda muy en evidencia la posición del
diario, porque su propio entrevistado desmiente el titular del
día anterior. No habla de sublevados sino de gente que protes-
taba por mejores condiciones de trabajo. Aunque más adelan-
te el propio Centeno dirá “procedan con rigor con los subleva-
dos”,13 es decir, fue convencido por el relato que instalaban los
periódicos de la época.

El periódico La voz del Chaco hace una crónica de los he-
chos ocurridos, y tenía títulos como este: La tranquilidad ha
renacido en la zona del levantamiento indígena.

12 Diario La Voz del Chaco. “Archivo Histórico de la Provincia del
Chaco”.

13 Diario La Voz del Chaco, ob. cit.
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En el campamento del aguara libróse un reñido combate
entre indios Mocovíes y tobas, la indiada se ha dispersado com-
pletamente después de dejar sobre terreno unos cincuenta
muertos.

“Las noticias que nos llegan de nuestros enviados
especiales acerca del levantamiento indígena
promovida por los Mocovíes pendencieros,
concuerdan con los oficiales afirmando que la
tranquilidad ha renacido entre los pobladores
quienes regresan a sus casas, para entregarse de
nuevo a sus tareas rurales”.14

El periódico para el día después de los hechos acaecidos
afirmaba que la tranquilidad había vuelto después del levanta-
miento y que hubo un combate entre indígenas tobas y
mocovíes.

Pero, a continuación lo que el diario decía es muy llamativo: “A
las 13 hs del día diecinueve llegó un chasque de la estancia de los señores
Wolf Von Rentzell avisando que oyó un tiroteo a unos mil metros del citado
establecimiento, al parecer entre los mismos indios”.15

Lo interesante es que el periódico menciona que el supues-
to tiroteo era entre los mismos indígenas. Este relato viene en
sintonía con las declaraciones de los policías que actuaron esa
trágica jornada, donde todos coinciden que lo sucedido era una
pelea entre indígenas. O el periódico le dijo lo que tenían que

14 Diario La Voz del Chaco, ob. cit.
15 Diario La Voz del Chaco, ob. cit.
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16 Diario de Sesiones. Cámara de Diputados, 04/09/1924.
17 Diario de Sesiones, ob. cit.

declarar los policías, o éstos le dijeron al corresponsal lo que
tenía que escribir:

“Anoche llegaron algunos indios tobas prófugos del
campamento, quienes relatan que al saber que se
acercaba la policía los indios tobas que fueron hechos
prisioneros por los mocovíes y obligados a seguirlos
en sus fechorías se sublevaron contra éstos,
trabándose en lucha y tiros. Y agregaron que muchos
tobas huyen del campamento y creen que el cacique
Maidana murió en el combate entre tobas y
mocovíes”.16

Otro diario, que también denunciaba lo sucedido fue el
periódico La Época el cual decía que: “Corría el rumor en los
pasillos de la Casa Rosada que en la reducción Napalpí la policía
del Chaco había incendiado una toldería de indios, dando muerte a
más de quince personas y que la mayoría eran niños y mujeres”.17


